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- InTslxcísc Coxnroo-1 -
Una de las formas literarias más 

maltratadas modernamente ha sido 
la oratoria. Se la hizo responsa­
ble de casi todas las graves dolen­
cias patrias, sin reparar en que la 
llamada oratoria política,—de influjo 
notorio en la vida nacional,—fué ge­
neralmente vana y huera palabrería 
sin sustancia, sin arte y sin luz.

La grandeza y la eficacia de la 
oratoria, solo se conciben y explican 
oyendo a un magnífico orador. Em­
briagado escuchaba yo uno de estos 
días al gran Narciso Correal-como 
otras veces a Mella, a Lerroux, a 
Obejero—y su palabra luminosa, ar­
diente, arrebatadora, fascinante me 
daba la clave para comprender el 
enorme poderío que la orátoria ha 
ejercido en el mundo: la soberanía 
que Demostenes y Mirabeau, Cice­
rón y Castelar ejercieron sobre las 
multitudes rugientes.

Los hombres fríos, de sólida for­
mación científica, maldicen a los ora­
dores, porque quisieran que todq 
acto humano—político, social etc.— 
fuera el resultado de profundas me­
ditaciones, fruto maduro de razona­
mientos. Lo cual es utópico: a todos 
los hombres, sobre multitud de 
cuestiones hay que darle el razona­
miento hecho. El sabio que pasó los 
años escalando la alta cima y llega 
ü ella conquistando la verdad igno­
rada, muere oscurecido—¡venganza 
del misterio roto!—entre la nieve de 
la cumbre misma. Al expirar, cae de 
sus manos el tesoro, y va rodando a 
las del orador que está en la falda de 
la montaña; él lo lleva a la ciudad, 
que le admira, le enaltece y le glo­
rifica.

Es ahora la patria dormida y 
'amenazada quien despierta al má­
gico e inflamado llamamiento de un 
orador que bucea en las almas,y las 
afina y hace vibrar para qne entonen 
el himno de ía raza.

Momentos hay en que el orador, 
estremecido el espíritu por una nue­
va concepción déla vida,se transfor­
ma en Apóstol y su palabra es agua 
bautismal sobre la haz de la tierra; 
a veces profetiza y maldice y se des­
garra para dar su propia sangre....

La oratoria es. la más eficaz de las' 
' formas literarias; pero, pór eso mis­

mo, su valor se,amengua-y empe­
queñece si el orador no lleva los ojos 
puestos en un ideal trascendente... 

** *
v Las modernas orientaciones jurí­
dicas—Vd. lo sabe muy bien, amigo 
Correal—cavaron la fosa del indi­
vidualismo.

No pasarán michos años sin que

se imponga al propietario el deber 
de trabajar sus heredades. La liber­
tad individualista de usar y no usar, 
hacer y no hacer desaparece, y la 
sustituye la nueva libertad, con arre­
glo a la que el individuo es un fun­
cionario obligado a contribuir al 
bien común y al propio, cultivando 
su campo y empleando sus faculta­
des todas.

Pronto desaparecerá el derecho 
de no trabajar pudiendo, y ello trans­
formará el mundo más que la gue­
rra europea. La labranza de las tie­
rras y de las almas se impone.

¿Se crée nuestro D. Narciso—uno 
de los primeros oradores de Espa­
ña—con derecho a emplear su ma­
ravilloso ingenio en comentarios 
volanderos tras los cristales del 
Sporting?

Alguno de sus amigos ponen los 
ojos en la tribuna parlamentaria y 
piden un escaño para él. ¿Pero no 
es hoy esa la tribuna de la haraga­
nería?....
, No en el Parlamento, sino en mi­
tad de los campos florecidos, bajo 
las amplias sombras de los castaña­
res; o sobre las rocas, entre dos ocea- 
nos--el del mar abierto, dilatado y re­
sonante, el de las muchedujnbres 
oprimidas y rebeldes—como 0‘ Co- 
nell; -en la popa de una lancha, como 
el Apóstol de las géntes, quisiera ver 
yo al genio predicando la buena 
nueva, levantando los corazones, in­
flamándolos en santo amor a la li­
bertad, y preparándolos a su con­
quista.

¡El Parlamento, el Parlamento!... 
Sería la continuación del Sporting.

Luis Poríeiró.

Todos sus efectos los sentimos 
obrar gradualmente, y no los conte­
nemos porque su melodía nos apri­
siona dulcemente, transportándonos 
a regiones rebosantes de perfume y 
poesía...

La músiaa es el auxiliar insustitui­
ble del amor, sin ella imposible nos 
sería familiarizarnos con los arcanos 
de un alma adorada. Ella dilucida 
con primor, lo que puede presentar­
se nebuloso ante nuestros ojosyella 
benévolamente aminora los celos, 
porque con su divino ritmo hace re­
producir en nuestra mente la efigie 
de la amada fiel, humanamente im­
poluta.
N La música es el complemento de 
nuestros amores, es preciso para eso 
cultivarla, para que los retoños nos 
cautiven y luego soñemos con lo su­
blime: ¡¡Amor!!.

Marino López Blanco.
Primavera de MCMXVI1.

PARKCf.RES: :

MUSICA: :

postales:

Armonía de sonidos que deleita, 
emblema de sentimiento que subyu­
ga, canoro arte que emociona, ale­
gría, pesadumbre, dulzor y Rebeldía 
que nos hechizan: esto es música.

Escudriña con sus notas intensas, 
lo más recóndito del alma, saltando 
alborozada o llorando ele pesares, 
tañe con sin igual maestría, la'excel­
sa lira del.amor. Forjamos el ensue­
ño, como un vergel, de donde brota 
el capullo sémi-abierto, rey de nues­
tros encantos. Y con un idealismo 
arrogante, creémosnos habey puesto 
fin, al repecho,pétreo que conduce 
a la felicidad inmarcesible:

Soñamos con Deidades, Hadas, 
Gnombs, Brujos...., ángeles, queru­
bes, serafines.... y con t?//a, la que
motiva el caos delicioso...

Es la adolescenteque comienza a 
ser mujer sin dejar de ser nina; es 
la puberta arrancada de un cuadro 
de Rubens; de alma en capullo, de 
cuerpo en flor; en ella la sexualidad 
cálida de sus voluptuosas líneaas 
y redondoces y de sus labios hú­
medos y rojos, "intensamente rojos,, 
acariciados a menudo, ora por la 
lengua que los humedece con frui­
ción ora por sus dientes que los 
mordisquean nerviosamente, con­
trastando con a* candidez y melosi­
dad.de su infantil inocencia.

Firmeza en el corazón; que aun 
no ha recibido ningún desengaño 
en so.verba; curiosidad sin prejui­
cios propia deja nubil que alia en- 
la religiosa soledad de su cuarto, 
al mirarse al espejo, nadando su 
cuerpo en un mar de puntillas, en­
cajes y cintas, tocada su cabeza con 
una cofia de tuLque íransparenta h 
seda de sus cabellos de color ue 
miel, oye que el espejo le dice "eres 
bonita,, y en su interior una voz 
repite “soy bonita,, y sus ilusiones 
lie gritan “has. de serlo más,, y míen 
tras toda ella se estremece de pla­
cer y de emociód, en sus oídos se 
repite incesantemente "soy bonita- 
soeré; más,,.

Dulzura en sus ojos, de redonda 
pupilas, negras simas por donde el 
alma se asoma, tras la celada d; 
enormes pestañas. Suavidad en e 
color de su piel de seda. Sueno ei 
la frente orlada-de rizos coquetones 
Juventud en toda ella. Rubor en su 
mejillas. Elexibe su tallé; la inri 
ligeramente arremangada; la bod



breve... ¿eréis soñarla? decis ¡fanta­
sía! ¿¿queréis sentirla?.... pensar en 
ella... gozaréis contemplándola 
¿Quién es? ¿....?

Duque de Missiton.
Santiago-Mayo-MCMXVl I.
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AL MARGEN DE LA VIDA...

EL RAPTO DE LA 
DIFUNTA: ::::::

Era fuerte, bravo y decidido. En­
tre sus compañeros gozaba fama de 
ser el más libertino y el más favo­
recido en las lides del amor.

Y bien era cierto. Porque en sus 
hazañas no perdonaba ni la tranqui­
la calma del hogar, ni la pudorosa 
sencillez de las inocentes doncellas. 
Todo le salía como vulgarmente se 
dice, a pedir de boca, y ni una vez 
sola, pudo decirse que sus aveutu- 
ras amorosas no tuvieran éxito.

En una de sus frecuentes orgías, 
oyó pregonar a uno de sus camara­
das la extraordinaria belleza y her­
mosura de la joven Elena que hacía 
pocos días llegara con su familia a 
la ciudad. Los vapores del vino 
exaltaron su imaginación y ardió’en 
deseos de poseer el cariño de aque­
lla joven que aun no había visto y

que ya soboreaba con la voluptuo­
sidad de salvaje fiera.

Aquella misma tarde, se encaminó 
hacia la casa donde Elena moraba y 
valido de sus malas artes y peores 
atractivos, consiguió llegar hasta las 
manos de ella, una carta donde le 
pintaba, mentida pasión y por la 
noche logró hablar con ella por una 
de las ventanas de la casa.

Desde entonces, era aquél el sitio 
donde celebraba con la moza amo­
rosas conferencias.

El joven llegó a enamorarse de 
veras de la recatada Elena. Pero sa­
biendo los compromisos que el pa­
dre de ella tenía de ofrecer sü mano, 
al hijo de un amigo de la familia y 
reflexionando que, dada la fam^ que 
gozába, nunca podría obtener el 
consentimiento de los padres de su 
amada, no vaciló en proponer a 
Elena le acompañase a una finca 
cercana a la ciudad, obligándose a 
demandar al día siguiente, el per­
dón de su padre; logrando así por 
este ruin medio conseguir sus per­
versos deseos.

La joven inocente que no atendía 
más que a los impulsos de su cora­
zón apasionado, prestóse gustosa a 
este rapto sin comprender, que en 
ello iba envuelta su honra y que 
dado el carácter-de su padre antes 
la dejaría morir que sancionar con 
su consentimiento un matrimonio 
hijo de la infamia.

Concertóse la fuga. Llegó el día 
fijado. El calavera pasó toda la tar­
de iumunda bacanal y cuando las 
diez de la noche sonaron, apesar de 
una horrorosa tomenía que atemo­
rizaba el alma, acudió a la puerta de 
la casa, donde Elena le esperaba agi­
tada y llorosa.

El la cogió en peso y escapó a 
todo correr, temeroso de que al­
guien descubriese la acción indigna 
que realizaba. El temor y el atur­
dimiento le impidieron hablar hasta 
que estuvo fuera de la ciudad.

Y cuando cansado, falto de alien­
to por la veloz carrera iba deposi­
tarla sobre un asiento de piedra, un 
relámpago iluminó el espacio, al 
mismo tiempo que una ráfaga de 
viento arrancó el velo que cubría la 
faz de la joven.

Con horror vió que, lo que lle­
vaba en sus brazos, no era más que 
el cadáver de* Elena que falto de 
sostén rodó por el suelo...

J. de la Oonzalera.
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Y así diciendo nuestro hombre levantóse 
y obligóme a seguirle.

La verdad es que sería inferirle un ultraje 
a Natura,jio aprovechando aquella hermosa 
tarde otoñal, en la que el sol, el bello rey de 
los astros brillaba con todo su explendor. 
¡Oh la experiencia del anciano!

¡Cuanto mejor no sería pasear de quince 
días de continuas lluvias, comtemplando la 
hermosura de laproductora naturaleza, a su­
frir la pesada y repugnante atmósfera del ca­
fé; donde los rayos solares filtrábanse por 
los esmerilados y gruesos vidrios de sus 
carcomidas ventanas.

Y así, platicando y arrojando densas bo­
canadas de humo, nos encontramos al prin­
cipio de una hermosa carretera;—la predi­
lecta de mi amigo—,corpulentos arbustos 
colocados al uno y otro lado del ennarena- 
do paseo, proyectaban deliciosas sombras 
que contribuía a hacer de él uno de los mas 
concurridos. Y nosotros oyendo los gorjeos 
y trinos de los pintados y hermosos paja- 
rillos, internámonos carretera adelante, son­
rientes y alegres; nuestro espíritu rebosaba 
de un completo optimismo; el capitán rom­
pió el silencio diciendo:

—Aquí, en este mismo paseo, desenvol-

¡¡«0 OE AH
LEYENDA FANTASTICA 

- POR -

José Gómez Posada Curros. (|sidrín Qoleaf)
Con un prólogo de Marino López Blanco

Si el amor os lleva con rápidez, lle­
vadlo a el rápidamente; si os hiere, 
dadle con la espuela y lo dominaréis.

(Sakespeare)

SANTIAGO
Tipografía y Pap. La Comercial 

26, Gelmírez, 26

A _ _ -______
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Oigame el eterno amigo de mi infancia bulliciosa 

donde el ácuo arroyo riega el tupido-pastizal, 
yo me voy al campo alegre de la sierra barrancosa, 
donde baten las laderas los plumeros del cardal.

Tomaré la vieja pauta de mis sueños sin alino 
cuando el casco de mi yegua daba huellas a mi pié 
junto al bosque rumoroso que talaba cuando niño 
como un hombre conquistando que persigue un dios tedé.

Era un gótico castillo de fantástica atalaya 
rodeado de eucaliptos con su copa en ojival; 
ancho médano arenisco simulaba extensa playa ; 
de elevaba crespas olas el ondeante pajonal.

Del tropel de mis recuerdos el bosquejo apenas queda, 
se ha esfumado tras el tiempo, el albor de mi niñez 
y hasta el soplo de la brisa penetrando en la alameda, 
ya no entona su elegía por su trágica viudez.

Oigame el eférno amigo de mi infancia bulliciosa, 
donde tiemblan los rocíos como huchas de cristal 
yo me voy al campo alegre de la sierra barrancosa 
tu te quedas entre el ruido de la gloria mundanal.

Luis Cuevas.
4-4-17.

DE MI BREVIARIO LIRICO

NOCHE NUPCIAL: :
Noche del mes de Junio.
Poética noche del mes de San 

Juan. Todo calla en la pereza de

una bella Hera de recuerdos, de 
nostalgias, de paz.

El parque florecido de rosas y de 
magnolias se envuelve en una leve 
gasa azulina...

Y en él una fontana que fluye

oculta entre el follaje trina, armonio­
sa y cantarína, sonatas de ensueño...

Hay un estanque donde brotan 
plantas acuáticas de inmensas hojas 
verdes que dan flores blancas —fio- 
res de milagro y de leyenda— que 
se envuelven adoptando la forma 
cónica... En el medio de estos cuer­
nos de La abundancia resplandece 
un pistillo de oro...

En el centro del estanque circular 
se levanta un artístico jarrón que 
eleva a la altura, al pabellón de los 
eidos constelado mágicamente de 
estrellas la vena líquida del surtido 
canoro.

El chorro de perlas saltarín y es­
belto rompe muy arriba la plegaria 
de cristal que labraba con estrofas 
tersas, límpidas, sonorosas y al trun­
carse la oración —cual un collar de 
rimas que se desgrana— se doblad 
tallo transparente, hialino en una 
perfecta curva, tan perfecta y gra­
ciosa, igualmente armoniosa como 
la del cuello del cisne...

Un rayo furtivo y argentino de 
luna posa un beso gélido en el arco 
y las perlas se abrillantan encen­
diéndose sus orientes fúlgidos, res­
plandecientes...

El agua al resbalar del tazón pen­
de del borde de éste y semeja hilos 
luminosos de cristal tejidos en una 
rueca ideal por nereidas sabias en 
el arte de las filigranas...

La luna estival, plena y litúrgica

*

LEYENDA FANTASTICA
Recostado en un diván, de cansados mue­

lles y raído terciopelo; ante un marmóreo 
velador, donde reposaba el humeante moka; 
aguardaba yo,—ya impaciente—la llegada 
de mi anciano compañero de partida. Y 
cuando el pianista empezaba a recorrer con 
sus ágiles manos el marjileño teclado, inter­
pretando-uno de esos alegres y populares 
pasa-calles andaluces; giraron los enmohe­
cidos. goznes de la desvencijada puerta, apa­
reciendo en su umbral el venerable rostro 
de mi amigo.

Era éste, un capitán retirado del glorioso 
ejército español; una blanca barba poblaba 
su sohriente y arrugado rostro, animado por 
dos vivos, y saltones ojillos grises. Después 
de habernos saludado afectuosamente, pidió 
su café nuestro héroe, comenzando su ame­
na charla diciéndonos:

Amigó “GOLEAT", la tárele de hoy _ no 
es de las apropiadas para nuestras paHidi- 
LLas; ¡no hay derecho a morirnos de aburri­
miento con el "as doble" en la mano, hacien­
do un sol tan hermoso!; ¿no es mejor dejar 
esto para distraer ese odioso tedio de las 
feas tardes, de lluvia-y frío?... - -

Y
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eucarística extiende sus encajes de 
quimeras por las avenidas enarena­
das y claras y prende arabescos fan­
tasmales—dedos rosa e invisibles 
de hada, ágiles y hábiles, tengo para 
mí que son los que tal labor hacen— 
por entre la frondosidad de esme­
ralda de las copas enormes de cen­
tenarios y aristocráticos árboles.

Brilla la luz opalina del astro noc­
turno en la linfa traslucida del es­
tanque con virtiéndola milagrosamen­
te en líquida plata surcada por pe- 
cecillos policromados que nada gra­
ciosos en la límpida corriente tacho­
nándola de fosforescencias.

Las palomas están recogidas.
Los pájaros ya no gorjean.
No hay la alegría del Spl—padre 

de la vida...
Existe la melancolía de la Luna 

—lividesa princesa de ensueño.
El Castillo que delante del par­

que se alza está bañado en claror 
de luna...

La brisa en los tilos y en las aca­
cias gime un cantar.

Y pulsa una lira armoniosa en los 
naranjos en flor, agitando los capu­
llos del azahar en estremecimientos 
voluptuosos.

¡Oh, la blancura ducal de estas flo­
res finas, señoriles, lunares, exqui­
sitas que son símbolo de candor, de 
doncellez!

¡Oh, el aroma de las flores de 
azahar incesando el altar florido de 
las Inmaculada o el ara cándida de 
los senos de mármol de una Virgen 
—castas y ebúrneas palomas del 
Cantar de los Cantares—en una fies­
ta nupcial cuando va a dejar ele serlo 
o la frente pálida, cérea de una prin­
cesa inerte...

Palpitan en el aire fragancias se­
lectas. Aromas de flores; esencia» de 
frutos... 1

La banda gloriosa de la Vía lác­
tea es una procesión fantástica y co­
piosa de blancas aves...

Y en el silente misterio de la san­
ta noche, de la noche serena y cáli­
da del mes de San Juan toda poesía, 
aromas, idilios, músicas, amor... 
caen al parque mago, desgranándose 
con indolencia los acordes brujos y 
sentimentales de un piano que ni­
veas manos de nardo y alabastro 
hacen sonar maravillosamente po­
sándose en su teclado marfilino 
cual albas mariposas de un país de 
quimera donde florece blanca y ce­
leste, la pureza de las azucenas y el 
pudor de las magnolias de blancura 
lunar...

Y las melodías del piano que com­
ponen la orfebrería de una romanza 
lánguida, elegante, perezosa, de una 
sonatina romántina, exótica... en el 
silencio de la noche perfumada son 
palpitar de un Alma excelsa que

está encantada en el Jardín magní­
fico y azul de la Quimera y de la 
Poesía-

Vibran débilmente, -apagándose 
con lentitud, desmayándose amo­
rosas las últimas notas vagas armo­
niosas, perezosas, enfermas...

En uno de los balcones de piedra 
del castillo, que se abre al sarque y 
está lleno de luna aparece la figura 
espléndida y graciosa: soberana, de 
una dama joven tocada con luenga 
y flotante bata blanca engalanada 
con lazos y encajes y cintas.

El pelo negrísimo peinado al es­
tilo de Grecia pone mano de ébano 
al rostro perfectamente ovalado, 
nivoso y lindo.

Sobre su cabeza, en lo alto del 
firmamento, en los espacios sidé­
reos luce la brillante contelación 
boreal Aguila y en ella Atair res­
plandece con su fulgor ambarino 
hermosamente amarillo—es el Agui­
la qu?. fué consagrada a Júpiter y 
colocada en el cielo porque llevaba 
el néctar a ese dios cuando huyendo 
éste del furor de su padre se hallaba 
oculto en su antro de Creta, por 
que lo auxilió en su guerra contra 
los gigantes y la misma que contri­
buyó a sus placeres robando a Ga- 
minedes para que la sirviera a la 
mesa...

La luna más intensamente derra­
ma su claridad...

¡Ven a mis brazos gentil Prince- 
sita; ven a mis brazos soñadora gen­
til!

Celebremos nuestras bodas en 
esta augusta noche de verano—no­
che lírica y suntuosa—,noche santa 
del mes de San Juan.

Sea ella para nosotros una magní­
fica noche de amor fecunda y sa­
grada...

¡Loor, mi alma!... Ya estás en mis 
brazos.

¡Salve, oh noche nupcial!

Ortíz Novo.

Iria-Flavia.

José López Pedre

: : RUA DEL VILLAR 44 : :

A LAURA: : ; : :
Te burlas del poeta melancólico, 

princesa de los ojos soñadores; 
te burlas al mirarme pensativo 
en mi amado balcón lleno de flores. 
Te burlas de los versos que te dicen, 
del hermoso silencio de un sendero... 
del clavel que tus manos aprisionan 
y del temblor divino de un lucero...; 
de unos labios que besan dulcemente, 
de las fuentes que cantan solitarias, 
de la santa tristeza de una tumba 
adornada de humildes pasionarias, 
de callados entierros de los pobres 
que pasan por las calles olvidadas, 
de las almas que sueñan con amores 
por la luz de la luna acariciadas, 
de los mozos que cantan y que ríen 
en las fiestas fugaces de la vida, 
de eseviento traidor que tumba rosas, 
del lejano lamento de un suicida..., 
de los ojos azules de una virgen, 
de la amada quietud de unsantuario, 
de las horas felices que de hinojos 
rezamos temblorosos el rosario, 
de los pobres mendigos harapientos, 
que dicen con ternura una canción 
¡y del amor que siente, Laura mía 
hacia tí mi alocado corazón!

Fausto Vázquez Pándelo.
Compostela, 1917.

-- 1--- ------ ——   -------------—

"MARUXA,,,: : : : : t :

HEMBRA DE CLA­
RO ABOLENGO: : :

Para cuando en tertulias de lite­
ratos se jacten mis interlocuiores de 
esas cartas generosas que suelen 
recibirse, llenas de misterio y de 
simpatía, y en que un lector emplea 
noblemente el anónimo para felici­
tar o comentar algún trabajo, >ya 
tengo yo ocasión de presumir tam­
bién. Ha venido a mis manos feliz­
mente esa ocasión envuelta en una 
carta de mujer que se llama MA­
RUXA y me da las gracias por una 
galantería.

Yo suelo decir las galanterías sin­
ceramente, y lamento no penetrar el 
femenil incógnito para dedicarle un 
buen puñado de sinceridades.

En conciencia se las debo porque 
si mis piropos fueron, por fortuna 
mía, recreo y complacencia de una 
mujer, mayor satisfacción fué la mía 
al recoger en los renglones de aque­
lla carta la confesión del halago con 
un sonreír de agradecimiento.

Porque es algo que rompe el mol­
de triste de las caras foscas que en 
la rúa detienen al que ensaya su 
ingenio de cara a una mujer que 
pasa... Son tan pocas las que ríen, 
tan contadas las que estiman la es­
pontánea hipérbole, que cuando la 
admiración nos impele a decirla,
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tenemos que acogernos al piropo 
escrito que se desdeña cortesmen- 
te y algunas veces se agradece. Y 
es que la distancia es el seguro de 
la desenfadada galantería, tal vez 
porque en el aislamiento alienta la 
serenidad, y la que cara a cara se 
desconcierta, a solas se recobra y 
domina.

Esta vez hemos sido afortunados. 
La simpática comunicante habla en 
nombre de sus compañeras; nos 
trae el recado de las MARUXAS. 
Y nuestro orgullo se afirma, aun­
que pensemos melancólicamente si 
una sola se atrevería a tanto: que la 
comunidad, entre mujeres sobre 
lodo, espanta miedos y trae de la 
mano mil inocentes audacias.

Tal sería el modo de manifestarse 
de esas MARUXAS si no mediase 
el procedimiento de la carta, lleno 
de frío y de respeto. Vendrían todas 
juntas, hablarían todas a un tiempo 
y cuando fueran a exponer el objeto 
de su presencia, una risa escanda­
losa las habría preso a todas y sal­
dría atropelladamente. ¡Qué mejor 
regalo que el regalo de unas risas 
de mujer!

Si fuese una sola, al llegar a su 
atasco en vez de reir se habría aza­
rado, y en este punto el que ésto 
escribe se suspende pensándo que

o( ~ ^
I.-----------------

no sabría decir si prefería la risa o 
el rubor de una MARUXA.

Yo hubiera querido que fuese 
así. La carta de ellas me dejó com­
placido pero inquieto por saber 
quiénes eran y como eran. Pero a 
solas con la certeza de su nombre, 
yo imaginaba virtudes y virtudes, 
bellezas y más bellezas, que tal es el 
prestigio de ese nombre y tan alto 
paseó a lo largo del tiempo por los 
bellos caminos de Galicia.

MARUXA era aquella Santa, 
amada bárbaramente, hija del Gen­
til, y cuya hermosura provocó las 
violencias de un poderoso enamo­
rado: ¡a mujer fuerte de corazón 
que pudo más que el sentimiento 
religioso heredado, y venció a las 
llamas, y fué más alta del amor 
humano.

MARUXAS eran aquellas tres da­
mas santiaguesas:

La monja poeta.—La Caamaño, 
mujer de raros talentos según el 
decir P. Isla; de ella fueron los se­
cretos de la música y de la poesía, 
las artes hermanas. Y la MARUXA 
ilustre vecina de la Rúa Nueva, fa­
mosísima señora entre los. letrados 
de su tiempo, con razón nombrada 
por ellos Musa compostelana y Per­
la gallega.

Nos haríamos pesados si preten­
diéramos traer aquí una enumera­
ción completa. La Historia está re­
petidamente ilustrada con ese nom­
bre, que brotó también profusamen­
te en la obra literaria, desde el per­
sonaje de Tirso de Molina hasta el 
novísimo de la ópera de Vives.

Así se llamaron mujeres heroicas 
de la última centuria. Así se llaman 
en fin, esas desconocidas mucha­
chas que me escriben una carta. Si 
alguien dudase de la autenticidad 
de tantos méritos, haga pesquisas 
para romper el incógnito injusto de 
esas MARUXAS y se convencerá 
plenamente que aquellos méritos 
y aquellos prestigios siguen hacien­
do honor a su claro abolengo.

Leandro Pila Romero

Con objeto de que los coleccio­
nistas de ¡¡Enfermo de Amor!! po­
sean juntamente que el prólogo del 
distinquido literato b. Marino Ló­
pez Blanco, la leyenda del cono­
cido periodista, atildado escritor 
J. G. Posada Curros (Isidrín Go- 
leat) publicaremos aquel cuando 
se haya terminado el folletín de 
ésta.

RELEMBRANZAS 
D‘ UN VELLIÑO: : :

Una nolte mirando pra lua 
sentadiño m‘ achaba no monte, 
aguardando a que o craro horizonte 
s‘ asomase ca sua brancura.

De seguida sentin un gaiteiro, 
qu' antre mozos e mozas tranguían, 
e un grande barullo facían 
caminando pra festa lixeiros.

Eu que rnais cansadiño que un can 
ml atopaba n‘ aqueta ladeira, 
inda quixen ir a carballeira 
pra mirar o festexo o San Xoan.

Eli fun, e a sombra d( un pino 
me tire i com‘ un corpo sin alma 
pra1 scoisar o qu1 aqueta parranda 
ha facer con axuda do vino.

De repente fixeime nl un mozo 
que con ancha cirola d‘ estopa, 
e aceso cigarro na boca 
ya trataba de facer o oso.

Alembraronm1 os tempos datrás, 
os templaos Candí eu era mozo, 
yunha bagoa sálenme de gozo 
solasmentras miranpo o rapaz.

Mais’ parece qu1 aqueta bagoiñq, 
que na miña meixela rolou, 
o rapas atención lie charnou 
qu1 enseguida veu en busca miña.

Eu tampouco neme mefixen forte, 
e a sua compaña arrime i

o metí, corpo, e turnen atnixei 
inda1 stand o tan cerca da ¡norte.

Que bailase querían os diantres; 
mais no fixen por estar moy canso 
de gardar toda a noite o mea gando 
id aquel monte que xa dicen antes.

E así rematamos a festa 
sin mingalla de pena nin dor, 
dastro ano se quer o Señor 
pra botar unha cantiga n‘ ela

Remedio dos eficaces 
pra calmar as nosas penas, 
e arrimarse os rapaces 
cando están cas suas nenas.

Un relio.

------------

A TOMAS

Escolta logo Tomás 
Tí que tes alma senxela, 
As cuitas dunha meniña 
Que suspira pola térra. 
Denden térra muy lexana 
A terriña y-o galán 
Estas verviñas sopraba 
Indo polo mar abaixo 
As térras do mundo novo 

A onde seu pai a loba ba;

—¿Porqué tí miña terriña, 
Miña térra fe itice ir a 
Porque así de tí me aloxas 
Coma se fora extranxeira?
\Ay Farruquiño da yalma 
E marcho de xíinta tí\
Xa non irás mea Farruco 
Xa n-irás mais por alí?
Como ei de sufrir eu tanto? 
Cando recordé o muiñio,
Cando recordé as foliadas, 
Fías, romaxes e troulas 
Que na miña aldea había,
May dentón dire i pramín;
¿ Como ei de vivir Dios min 
Como ei de vivir aquí?
¡Non permitas Dios do Ceu 
Qu-a miña térra non volva,
Xa sexa pola terriña,
Xa pola nalña boa,
Xa polo meu Farruquiño 
Que morto de pena chora,
A miña ausencia ladrona 
Causada pola miseria).
Pollo gobernó siñor 
Non protexe e abandona.

José Piñeiro Mallón.

Mayo de 1917.



romancero escolar: :

MAYO CON SUS 
FLORES Y PLAN­
TAS: ::::::::::

Tirria... Tirria...
—Quien ¿Que desea?

—Está el señor Cascarrabias? 
—No esta, ha salido de paseo 
—Dispease usted, muchas gracias,

Solo coa el hablaría 
un asunto de importancia, 
pero ya que no le encuentro, 
le dará usted esta carta.
—Téngalo por bien seguro, 
de su parte será dada.

Mas el picaro estudiante 
que está siempre a lo que salta, 
a la muchacha la dijo 
cosas también de importancia 
es usted cual Flor de Mayo, 
que en la pradera el sol baña-, 
sus ojos son dos luceros, 
que me están llegando al alma.

—Vaya con Dios señorito, 
con sus chistes y sus gracias; 
no está el horno para bollos, 
ni yo para o ir gansadas-, 
mejor estaba estudiando, 
que supongo le hará falta.

Y dio tal golpe a la puerta 
que casi en vez de cerraría 
tira también el tabique
y tira abajo la casa.

El señor del estudiante 
alcanzó unas calabazas 
perdiendo así de estudiar 
y lo que tiene más gracia 
que siendo veinte de Mayo 
caigan las curcubitáceas 
pues la cartá que entregó 
a aquella hermosa muchacha 
para vengarse del joven 
lazo pedazos la carta 
y de fijo que sería 
de salvación una. balsa 
una cuña de pronóstico 
o una bala que no falla

Y aquel que estaba seguro 
de salvarse en una tabla
ve con pena que le mete 
la cabeza bajo el agua 
la doméstica, del señor 
que se llama Cascarrabias.

En tiempo, dé examinarse 
hay que obrar con diplomacia 
y también con las sirvientas 
hay que tener mucha gracia.

INFORn ACION LA YJ&A
Comenzaron los exámenes de los 

alumnos oficiales en todos los cen­
tros docentes.

Deseamos muchos triunfos a nues­
tros compañeros en en estos días de 
incertidumbre.

Recibimos atenta invitación para 
la corrida de toros que se celebrará 
en la tarde de hoy, ya que no pudo 
ser el día de la Ascensión por mo­
tivo del tiempo, que fué adverso.

Agradecemos la deferencia.

Por causas ajenas a nuestra vo- 
tuntad se han separado de la Redac­
ción, los aventajados escolares, don 
Salvador Cabeza, D. Manuel Fuen­
tes y D. David Pérez de Castro.

Hemos recibido del Sr. Alcalde, 
atentísima invitación para concurrir 
a la interesantísima conferencia que 
mañana dará en la Económica el 
erudito ingeniero Sr. Harguindey 
acerca del-tranvía Coruña-Santiago.

Agradecérnoslo mucho.

Días pasados estuvo entre nos­
otros procedente de Villagracía, don 
Segundo Alvarez Rubio, hermano 
de nuestro apreciable corresponsal 
en aquella ciudad.

o¡ AH0HC10S RECOMEHBflDOS

EBANISTERÍA Y ALMACÉN DE MUEBLES
DE

knoiTO.

ULTRAMARINOS Y BAR

— DE —

JUAN MONTES
RUA DEL VILLAR, 5

FABRICA DE MUEBLES

— DE —

Santiago ñmeneiro
RUA NUEVA, 46

Gran Motel Argentina
— DE —

FRANCISCO REY
Servicio esmerado S^nralO : : :

SOMBRERERA ^

Sorprendente surtido de gorras y 
sombreros; de lo más elegante y de­
purado. Composturas con la mayor 
prontitud, perfección, esmero y eco­
nomía. Cuenta esta casa con estufa 
para lavado de jipes por un nuevo 
procedimiento de la invención del 
propietario.

Ma dc-1 llar, II santiago

RUA DEL VILLAR, 1 TIP. LA COMERCIAL

i "b x.e r í. o-s 3P©xto
P. DE. CERVANTES 13

RUA DEL VILLAR. ! 6 
SANTIAGO

Tienen que convencerse los señores lectores 
| de "Maruxa,, que para pasar el verano alegr ■ y 
!; sin sudar se impone usar una PAJILLA marca 
P, exclusivamente de la sombrerería: : : : : .

Para aprobar el curso 1917 
jj llevar úna:, : : : ; : : '• :• 

Para sombreros: : : : :
a • Para gorras:' : : : : : : : :
| Y siempre . TUS RíUS y

Si tji » -Jt vos■■hu

RÍUS
RJUS
RÍUS

yásarv «Tas»
■ i

iE. Bueuaval -Zepol.



^TVUlNdOS

Calmante por excelencia del dolor 
de muelas. Unico desinfectante de 
la boca aromatizando el aliento sien­
do su sabor agradable

DENT ALIX
1 PESETA FRASCO 

FARMACIAS Y DROGUERIAS

OO OOOOOO OO O O O O o o
0; ................ iór
0! PLATERÍA jo!
0| -DE- - j0|

Í Bernardino Otero Ramos
Oí : PLAZUELA DE LAS PLATERIAS, 5 : ]0| 

q! (ESQUINA A LA RUA DEL VILLAR)

0! SAUXi^Q-O ioi
Oi ioi
o o o'o'o o'o'o'o o'o'o o'o'o o

CALZADOS •=___ mzrrr.

- Julio Tojo ■
Calderería 42. Santiago

El que más barato vende.
El que mas surtido tiene.

El que más favorece al público. 
PRECIO FIJO

Z==r~ . CALZADOS

Lea V. el semanario dttaruxa

COLEGIO DE S. BUENAVENTURA RELOJES DE TODAS CLASES
OPTICA Y BISUTERÍA 

Gran surtido de LÁMPARAS OS RAM.1'TIBIA V SEGI'MIA U'SFVWZA V PREPARATORIO HE FACILfARES
X) I E. s CT O É. :.

DON DANIEL RIOS NOVA 
Rúa Nueva, 28 == SANTIAGO .. - Teléfono, 140

ALUMNpS INTERNOS Y EXTERNOS
Pídanse Reglamentos

COLEGIO DE S. LUIS GONZAGa
Plaza de la Quintana, núm. 1.-SANTIAGO

-—-

Instrucción primaJia, Bachillerato, Preparatorio de Facultades, Preparación para 
Academias militares, Aduanas, Correos y Telégrafos; Carreras del Magisterio, 

Comercio y otras especiales.- •

birecíor propietario: EUGENIO GIRON WflLLO
Licenciado on Derecho

Profesores encargados de ía enseñanza en este Colegio durante el curso de I9I6=!917:
D. José Lema Trasmonto, profesor auxiliar d o-la FaOu-ltad-de Farmacia,-]). Francisco So. 

ler de Dios, Baclnller: D. Alejnndto Gómez Ulla, Farmacéutico; D. Eugenio Girón. Abogado; 
D. Eduardo Oarnoro. Capitán de~ Iníanteriáj-Mr: Fierre Lcdevin, Licenciado en Filosofía y 
Letras, D Enrique García Miras, profesor Mercantil on la Sociedad Ecnnómica; D. Manuel 
Bey Gacio, Abogade, Profesor auxiliar «le dicha Facultad; D. Miguel Ferrer, Abogado, don 
José de la Rosa; Capitán-dó Infa’nioría; D. Juan' Me.¡uto, Abogado: Di Alfredo Díaz, primer 
Teniente del Bogimientc de Za'ragáza; Profesor de La enseñanza D. Secundino Bey Zabala-

SI ADHp Almos MIMOS, lIFlUflilEIIAftS, PEBMATO ! ESIERSOS
PIDANSE REOLn,*\ENTOS J

Colegio de Raestna Señopa del Caprnen
DIRECTOR:

Dt Cándido VillaYerde Lorenzo
■■

Rúa Nueva, 16,—SANTIAGO

Sergio González
Huérfanas, 30. — SflNTIflGO

eisi n sfliíi CALDERERIA, 6
: : PRECIO FIJO::

SECCION ESPECIAL DE
Ropa blanca para señoras. 
Camisería para caballeros.
Camisas, corbatas, cuellos y puños,. 
Ligas y tirantes, gomas para los 

mismos.
Calzoncillos, camisetas, calcetines y 

pándelos de bolsillo.
Cuellos (Je hilo todas' formas, a 0'40,. 
Puños de hilo, a 0'45 par.
Cuellos de piqué, a 0'40.
Puños de piqué, dobles, a 075 par.

CALDERERIA, 6
: : PRECIO FIJO : :

COLEGIO
=--------------- = DE =

SAN JOSE
i." T 2.a EJSrSEÍTAlSrZA

DIRECTOR:

D. SERGIO VAZQUEZ
.Alg-alia, de ^VÍ3ajo, 1

SANTIAGO


